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H Q T C l DE V I IL E  O E E R D S E U S .

IMlOCiSIMO I05ASTEBI0 ÜE Sü! MáBTH.

La tercera casa de religiosos agustinos qae hubo en e l remo de 
Valencia fué la  de Sao M an ía , (uodada por San Donato ó snsdiseU  
ifulos el año  d e 4 8 4 , entre Saganto y C artagena, en la  costa del mar, 
á  una legua de la  ciudad de D enia, eu  jurisdicción de la  Tilla de Jábea, 
en  u n  áspero y fragoso desierto, llamado eo tiempo de Eos romanos Pro­
montorio de F e rraría , según E strabon, por las ricas m inas de hierro 
que se  beneflciabait en  sus contornos, despncs cabo de San M artin, y 
hoy cabo Martin.

£1 citado monasterio fué m uy célebre; escribieron de é l ;  Juan  Vasco 
en la Crónico de E «p«"n, página 6T7: M ariana en l a i í í í i o n s  de id ., 
libro V, capitulo X JII: e l m a ^ r o  Maluenda en el libro v n  de Áofe- 
c r tó o ,  c ip ítu ío  i V l ; Ambrosio deN oralésen  su B ü ío ria  de España, 
libro X I, capitulo L X ; Esteban de G a rib a ie n la  so y a , libro VIH ca­
pitulo X X : el licenciado Escolino en  la  de V atencia, libro V I, capí­
tu lo  X IV : el Maestro D iago, litro  V de los Anales de Valencia, capi­
tulo VIH y  IX ; el maestro Marqnei eo t i  O r^ e n d e lo  órden de San 
A p w fin , capitulo XU, párrafo 6 . “,  y el maestro Herrera en  el A l/aótio 
iffw K nfono ,fó lk> á03 .

Sirvió de refugio á  San Hermenegildo, cuando por haber abrazado 
la  religión catóBca fué p e rs^u id o  y buscado por los soldados arría­
nos de su padre el rey godo LeovigUdo.

Gregorio Turonense lo refiere con esU s pa lab ras; < Eutendido h a - 
b em A lo  que poco h i  aconteció i  h s  Espaüas yendo el rey  Leovigildo 
contra su  b ijo , y  embistiendo gravemente su e jército , como suele á  
los lugares sagrados; había un monasterio de San M artin entre  Sa- 
gunto y Gartago ia  E sp a rta rla : y  vieodo los monjes que habia de dar 
consigo este ejército cruel por haber dado a lb e ^ u e  á  San Hermene­
gildo, pónanse en buida y escóndense en una isla  ;de m a r,d e ja n d o á  
su anciano y viejo abad en el monasterio: llegando los godos á  él y 
saqueando sus bienes, que hablan  quedado sin  g u ard a , se encuentran 
con el abad , corvado ya  de v ie jo , pero levantado por su santidad; y  
ano  que desenvainó U  espada con ánimo de cortarle con ella la  cere 
viz-, dió consigo boca arriba eu tierra  y  quedó m uerto , y  los demás, 
visto esto , huyeron, y llegando á oidos del rey  mandó con grandes ve­
ras  se le restituyese a l  monasterio todo lo que le babia q u itad o .»

Trascurrido el aoo  de 7 1 3 ,  los. meros destruyeron y arruiuiron 
completamente e l de que tra tam os, y  asi subsistió hasta que varios 
erm itaños devotos de la renglón de San Gerónimo levaataron y  edi- 
flcarODOtro por los años 1 3 7 4 ;  pero duró muy poco, porque ios corsa­
rios de Bertreria le destrozaron en 1586 , llevándose á  los ftionjes cau­
tivos, quienes fuéron rescatados por D. Alonso da A ragón, conde de 
D enia,  duque de Gandía y  señor de toda aquella costa, á cuyos reli­
giosos, para que viviesea m as tranquilos, les labró otro monasterio, 
que b asta  nuestros dias ba  permanecido en uno de los parajes mas 
deliciosos de ias inmediaciones de la segunda de dichas ciudafes.

N osotros, a l recorrer bace Ires años por m ar y  por tierra los 
7  D E M ATO D E  1 8 5 4 .
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eabiM Martin j  de San A ntonio, en compañia de varios de nuestros 
qucridus amigos de O enja, tuvimos la saiisftccion de contemplar 1® 
vetustos paredones del monasterio que describim ® , i®  cuales for-; 
m an parte  de una ermita que no tiene el menor mérito a rtís tico , par 
cuyo motivo no sacim ®  una v ista de elfa.

I lE v ie io  SALOMON.

M I  V I A J E
A L A  REPUBLICA DEL ECUADOR.

(C a n c lu t t 'tH .)

E n  sus cercaniasse 'diviet la  m ontaña Pichincha, una de las mas 
grandes de Ja cordillera de los And®—el Cayambé— el Antisana—y 
e lU lo p a x i.  Verá V. OtávaloVind®lriosa ciudad que cuenta 1 6 ,0 0 0  
h a b iü n l®  con fama de hern ios® , y  Latacunga de 17 000  almas; y 
verá V. Riobamba de 20 ,000 , y Amhaio muy cerca del CAímboroío, 
im n ía iia  que en el nnevo mundo cuenta solq.cuatro que le snperen ea  
elevación, qne son 1® picos nevados de Sorato é l'lim am —y los d®  
volcanes Aconcagua y Guaialieri.— A Cuenca v e ri V, también capi­
ta l de provincia de 20 ,000 habitantes, y á  30  millas se distingue el 
fa mo*o páramo de Asuay, el sitio  mas peligroso pw  donde pasará V 
señora (allí se desmayó cl séúor .Muías, i  pesar de su apellido).

— Perdone V,, coronel, repu.ro mi m adre, q u e 'le  interrum pa: le n  
qué consiste el peligro de ese formidable páramo?

— Ha de saber V., señora, que en lacordillera de los And® hay  nada 
menos que 97  volcanes en  aclividadl

— (Qué asombro!
— V junto  a l páram o en ccMlion hay nno de aire lan terrible, que 

cuando m asen  calma está, á ciertas horas sabidas por la m añana y 
únicas en qoe por él se atraviesa, con todo es U n r« io  el viento, y su 
zumbido tan a tro z , que para hablar entre  si ias persopas que van 
udU s, nao de ^^ritar cod lo d t Já f c e m  de ¿us püimooes.

L ®  desgraciad®  que, ígooranteg ó tem erarios... «  han  avenlura- 
d o i  pasar por a 'l i  fuera de aquellas horas sabidas, bao sido victimas, 
y  arrebatadas porel aire recuas enteras de caballerías, cuanto mas las 
personas: y no vaya V. á creer que « lo  sea hipérbole.— Esle, aun­
que riguroso, corto paso, no le resisten lodos sin  esperím enlar algún 
vértigo; pero d o  se asuste, y  coma algún pedazo de fiambre, bebiendo 
iJguo licor espiriluoso, lu iiqüe no io teogs do coslatDbre; e$e aire es 
muy frío; de modo que «  ncresario ab rigaríb , y  los ray®  del sol por 
o tra  parte  queman é inSim an la  piel, de modo que para e v ita r su con­
tacto  hay que usar guantes de bule, unacO T b ati,y  un anlifazcon 
c r is ia te  pequeños para ver por eit® .

— Y pisado « I jS, ¿Im  demás caminos qué la! son?...
— ¡"ain isos, señora mía!. . no los llame V. la l« . . .  e s e lc á ® !—A- 

conséjola que jam ás se apee de la muía, que será del pais, y qae la sa­
cará á  saivo de ío8o peligro Si yendo á p ié po pisare V. precisameBle 
la b u e ll id e l  in d io ó g u ia  que la precediese,en aquel terrenoque mas 
igual y mas verde le pareciese, eorria V. riesgo de hundirse h a sU e i 
cuello en ua pantano traidor. Otras veces bailará V. pendientes muy 
rápidas y  resbaladizas, come si fuesen de h ie lo ,  g u iy ! Si se apea V., 
d ^ e  que la  muía casi sentada sobre las ancas se  deslice, patin indo 
m aUrialm ente; después tendrá V. variM saIt® , el del sargento, v .g . ,  
que es una elevada peña formando de repente un  escalón de seis pies 
de a ltu ra , y la s  m uías, que alli son como cabra?, sallan con ® rga  y 
todo; vayan ellas bien ap iie jad as  y  cinchadas; V. agárrese bien y no 
tem a , y vaya V. t ie n  prevenida y enterada de todo lo que ocurre, á fin 
de que no la Rija de sorpresa n i se a s® le  dando á  la s  cosas mas im­
portancia de la que deb e ... Además...

— ¡Todavía hay  mas, amigo m ió!...
— ÜD rio que vadeará V. mas de diez vec®  en un solo d i a , e l rio 

N aranon; tiene su origen del lago Guanuco, en  eí Perú, donde se lla­
ma el no  de las Amazonas (1 ); recorre un curso de 1100 leguas.

^ Y a  veo yo, dijo mi madre, que el Chagr® es an  arroyo. ¿Y el Ma- 
rauoa ®  siempre vadeadle?...

— A ® o iba: una vez habrá V. de pasarlo en anas  máquinas llama­
das (a m n ta s .. .  figúrese un* viga ciavadíTen el suelo y bastante  ele­
v a d a , de cuya eslrem idad a lta  sale u n  cable atravesando cl rio y  su- 

je lo  áo tra  estaca, pero mas baja , fijada en la opuesta orilla; p u «  bien, 
de dicha maroma cuelga una canasto ó cosa parecida, en la  cual en- 
I r a r i  V. y será: despedida de! otro Udo como u s  rayo.

—¿Oe modo qne, pobre de m í, allá iré por la cuerda como un cohe­
te  ¿  la congreve?...

— Ni mas ni menos, j i j á j á l l  perorouncí suceden desgracias. ♦
— Bien: pnes el seiior Mutas me habia callado todas e.»as lindezas. 

(E l señor Miranda rectificó luego « l a  noticia dicieodo que "era una 
broma suya, pues como digo en la anterior nota, ele.)

— Seria por no asustarla á V,
— M e ^ s ta  la  aprensión! siquiera V. no me anuncia Icraporalesá 

cada momento,, cabelleras negras brotando fuego; caimanes prome- 
liéndole á uno comerle, u í  culebras que equivocgdamenie le abrazan 
á uno y  se van  sin decir esto boca es m ia ; ni alacranes punzándole 
á unn el « ló m ag o ; ni jejenes, ni biguas, ni qué sé ú» quá otras 
baratijas,..

—Y p a n  que aun se consuele m a s , seño ra , continuo M iranda, la 
aviso que cuanto mas se aproxim e á (Juilo men® insectos ba ila rá , y 
en Quilo ninguno.

— ¿En qué consistirá? ¿Y ju s tam en te ícb tjo  de la m i'm a linea?
— Probablemenle ea la  proximidad de los A nd® , cuyas eioias están 

coroDodaa de eternas nieves, basta  las que se hallan en las región® 
de la  zona tó rrida ; y  no hay  nada en el mundo I to  ameno como el valle 
de Quilo, donde reina una eterna j ir im ív e ra ,. en donde los árboles 
jam ás se desnudan de sus v ® d «  hojas, ni desuJozania  los campos, 
ni en parle  alguna dei orbe llenen I®  in im sles tan ricas piel® n¡ 
p lum ajes, ni hállanse con abundancia tan ja . El caballo , el carnero, la 
c ab ra , el buey, el gato y el peiro hsn  aido aqui naturalizados, y  se 
ban mulliplirado sin degenerar en toda América. En sus bosques hay 
m urhw  c ie rvo ', llam as, guanacos, m onos, horm igueros, tigres y 
otr®  m il , culebras de toda especie, y aigyuas de una magnitud fa­
bulosa.

Interm inable SOI ia nombrarla á V. (n i  yo podría) la s  muchas 
plantas y pájar®  de esle pais. E n tre  las aves son notables la magul- 
fira familia de los co íió rl'. Los-pájaros-m cscas, cuy® resplande- 
cienl®  rolores rivalizan con I® de las m as hermosas Sores y  las mas 
relucientes piedras preciosas. L ®  tocugares, de preciosísimo plumaje; 
los guacam ayos, los papagayos, los p e n ju í ío í ,  y  otras mil «peci®  
de riqiiisiinos colores, y cuyo can to  se deja oir desde por la m añana 
basta  p o r ia  uoche en aquell® bosques donde existen losSnas cor- 
pu lenl®  árboles y las mas exóticas plantas. Hay la puca, casa ie ,a rroz, 
sa g ú ,  m a íz ,  tr ig o , caña de a zú ca r , ca fé , banano, cacao , algodón, 
va in illas, y ®pccias como la canela ,az a fra n , íuez  m ® cada, m achas 
drogas m ediciiu lw , y  eo prim er lugar el árbol d é la  q u in a ,-que  pro­
duce una fruta cemo una alm endra; el s e a ,  el ruibarbo, e tc . Guár­
dese de un arbusto llamado ju d o ,  cuya sombra m ata. Fru tas en­
contrará  V. todas las mas sabrosas: cocos, p inas, naran jas, ananas 
(ó pina de Indiss). p 'á ia n ® , z a p o te ,  guayaba, papayo ya lb a rico - 
qu®  grand®  romo peqiieS® m elón® , y cien otras no menos sustan­
ciosas y  aromátíM s. Si son las m ar® , bállanse pobladas de los mayo­
res p e res , y en I® ri®  hay tortugas colosales.

¿ Y esle territorio de la América meridional, diio mi m adre , es 
muy esleosq?

— D einchora  tiene 12ÍXI leguas y  IGBO de la rgo ; u ta  superficie de 
leguas cuadradas de 1.934.6C6. Y para concluir, señora, hablando de 
las dos Américas en gen era l, puede sin exageración d « irse  que «  la 
parle del mundo en donde se encuentran las mas ricas y  abu n d an te  
minas de h i« ro ,  cobre, p la ta , p la tina , oro , asfaltó, azogue, plomo, 
m árm ol® , azufre, zafir® , rubí®  y d ia m a n te s , 'y  á mi entender, á 
esta  gentil Amérita una cosa sola te falla para ser infinitamente su­
perior á Ja caduca E uropa, y  « t a  llegará; ¡su civilización I 

lio el senCallo el señor M irtada, d® pués de manifestar que babia becbo su 
bosquefo: m i madre le dió las g rac ia s, a s^u ráad o le  que m as que 
bosquejo era un bcmilo cuadro ejecutado con una paleta bien provista 
de heríaos®  co lores, manejad® con un di® lro pincel de maob 
m aestra.

 ̂ — A mi T® digo yo ahora al lector, que si le ha agradado e 
discurso del señor M iranda, puede darle conmigo las g rac ias, por 
cuanto que sin é l no hubiera disfrutado de su l®tuVa. pu®  por moti- 
T® legítimos yo no pude pasar de Guayaquil; tuve pu®  q ®  regresar 
i  España con el sentimiento de ver á mí madre m archar sin  mi á 
Quito.

Aquí debe empezar la segunda pa rle  de esta  o b ra , bajo e l título 
d e  fu e lla  *  a a j e ,  la  queyiromelo escpibir con mas am plitud si á 
ello me anim ara el ver que merecía una acogida benévola, m uy par­
ticularmente por Us personas á  q u i« ®  dedico cl ensayo de  « t a  
pacte primera.

P ed r o  de  PRADO.
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LA  CAZA PARA LOS NIÑOS.

. CTILES ¿  I.XSTIIWIEXTOS.

• to s  Útiles é  irs trum eD lM  n c c « a r io s  p s ra  p rep ara r la  caza de los 
p á ja ro s , io d e p en d ien tim e n te  de la  l ig a ,  los la zo s , las re d e s , la s  b a ­
ta lla s  y  dem ás ú tiles  de que h ab larem os roas a d e la n te , son u n a  poda­
d e ra ,  un c u rb i llo , u n  co rta p lu m a s , u n as  tije ras y  u n a  especie  de vara 
d e  cuero p a ra  g u lp e a r las ram as  de los á rb o le s , p a ra  a g u z a r  las va­
re ta s  y  p repara r los cebos y  lazos; uoa m aza y  roucUos h ierrecillos para 
h o n d ar la  t ie r ra ,  fija r la s  es ta cas  y  tender las redes y  lazos; b ram an te , 
h ilo  g o rd o , seda 6 alam bre  m uy delgado p a ra  h ac e r  cien n u d o s , y  los 
Iazo3 ,rec lam o5  ó s ílb a lo s  de d ife ren tes voces para  im ita r ei ca n to  de 
d iv e rsa s  a v e s ; e s p a n k je s  6 pá jaro s  de paja  puestos en la  p u n ta  d e  un 
p a lo , que se  ag ila  p a ra  a tra e r  S las a v e s ; muchos pájaros enjaulados 6 
a tados  de una p a t a ,  que están  j a  in stru idos en  c a n ta r ,  s a lta r  y revo­
lo te a r ,  p a ra  h ac e r  v en ir  á o tro s ;  en  Do, un a  ea ja  de ra r lo n  para  
g u a rd a r  los r e c la m o s , las c e rd a s , los b ram an te s  y dem ás ú tile s  ú  ios- 
tiu m e n to s ; una bolsa d e  lienzo b la n c o , forrada de h u le  para  m eter las 
v a r i la s , y  una ja u la  con v a r ia s  separaciones p a ra  en c erra r la  caza.

LO QCR SE LLAHA PIPEB.

Se llama p ípcT , producir por medio de una hoja que se mele e n ia  
boca, un  ruido que semeja el grito  ¡astimero del mochuelo 6 del buho; 
porque ia mayor parte  de las aves, que tienen una anlipatia  profunda 
á estos aniraaies icrribles que se aprovechan de su sueño para atacarlas 
y llevar la ruina' á sus n idos, se apresuran á  salir del apuro en que 
creen encontrarse, y í  llamarse unas á o lris  para atacacles y  tra ta r de 
vengarse.

LO OCE SE LLAtíA RECLAJIAR.

Se llama r /r ía m a r  locar con destreza, ó con la  mano ú con un 
instrum eolo6 m áquina, procurando producir un grilo qoe im ila el de 
alarm a de aiguo ave del cim po 6 de los bosques para llamar 4 los 
pájaros vecinos, ó m is  bieo uo ruido que realmente no se parece á nada, 
pero que escita la curiosidad de ia s  aves de loda especie, y  las obliga 
a acercarse para satisfaceria.

CAZA CO.N LICA.

Se llama ca c a r  con lig a  disponer en el cam po, eo los bosqoes 6  ea 
las orillas de los arroyos, unas varitas muy delgadas, maa órnenos lar­
gas , untadas con l ig a , puesias en e i silio por donde han de pasar las 
aves, para que las toquen coo Jas patas ó  con las a la s ; la liga que las 
cubre se pega á sus plumas i  im pide su movimieLlo; no pueden correr 
ni V olar, y so las  coge lácilmeule.

Hay diferentes maneras de ¿azar con lig a , ya eslendieudo simpie- 
m eole , como acabamos de decir, las varetas en el campo á la entrada 
de los bC'Sques ó la s  orillas de los arroyos, ya coiocáodoias en un á r­
bol ,  cuyas hojas se han arrancado, lo que se llama casor í»  el árbol; 
ya  poniéndolas en las encrucijadas y cercados de los cam inos, lo que 
se llama ca za r  tn ta r e la n d o la t  z a rz a s ;  ya por úllim o, colocándolas 
en los sitios i  que generalmente vienen Jas aves 4 beber, io  que se lla­
ma ca za r  envare/ando  lo t abreraderos.

QCITAR LA LIGA k  LAS AVES,

Para ¡im piar las plumas de las aves que lian caiflo en la liga, 
se empolva la  pl'jm a con ceniza y salvado, pasados por tam iz, j s e  
deja aJ pájaro uoa noche eo esle eslado; ai dia siguiente se mojan 
las plumas que están  m aochadascoa las puntas de uu pluinerito, y se 
vuelve i  dejar el pájaro olro dia eo esle estado, y a l sigu ie ile  se un- 
tau  las plumas coa una mezcla de manteca y tocino , y 4 las pocas ho­
zas  se lava el pájaro con agua tem plada, se le seca cou uo paúo á  pro­
pósito, y se queda euteram eote limpio.

CAZA DEL CUERVO.

Se puede emplear la  liga de una manera muy diversa para cazar 
á palos ios cuervos en tiempo de nieve. Se hace uua porckia de cucu­
ruchos de papel, que se dejan ab iertos, y se llena de liga los bordes 
interiores,  teniendo cuidado de m eter eo cada uno uo pedazo de carne 
c ru d a ; en seguida se colocan derechos en medio de la n ieve, en los 
campos iomedialos i  la  estancia de los cuervos, ó se les sujeta muy 
poroá los árboles que eltA  eligen generalmenle para posarse. El cuervo 
i l  ir  4 comer el cebo que eslá eo el fondo m ete ia  cabeza eo el cucu­
rucho enligado, que se pega 4 su plum a, y como uo vé se eleva de 
repente para tra la r  de quitárselo; pero todos sus esfuerzos no hacen

m as que pegar roas el eueorucho en que tiene metida la cabeza, y 
al m om cntonuelve 4 caer en lierra para buscar otro medio de librarse. 
Entonces se puede durrer p a n  engeríos cen la mano ó malarios i  palos. 
Pero es preferible coger desde luego algunos vivos, porque enloores 
se les a ta  eo el campo 4 uoa estaqu ila , y sirven para llam ar 4 los 
demás.

Es inútil decir qne esle medio de cazar, aunque iodicadoespecial- 
menle para ios cuervos, se puede emplear con buenos resultados en la 
caza de otras a v es , téniendo cuidado de poner o tra  clase de cebo eu 
los cucurucbos.

CAZA CON REDES T LAZOS.

Para la caza con lazos y  redes ao emplean hilos gordos con ¡as 
punías de seda , crines, bram antes ó alaoibre muy delgado , con los 
que se hacen nudos corredizos, simples ¿  dobles, sueltos ó  lijos en la 
lie rra , s e ^ n  la d a se  de aves que se quiera coger, y se tienden todas 
e ila s  redes ó lazos en los parajes que ellas frecueu lan , para que se 
prendan al pasar.

Se llama cozor con lazos fijos, cuando se  ccdtKtan en la  tierra, 
atándolos pgr las estremidades 4 los troncos de los árboles ó las zarzas 
de los cercados, d á estaquilas que se clavan eu  las regueras de los 
cam inos, óen  los surcos de los sem brados: y cazar conlacos colgados, 
cuando se suspenden los lazos en el aire entre las ram as de los árboles, 
en los busques, eo los setos, en Jas v iñas, después de baber pueslo 
en su  interior cebos, como u v a s , cerezas, grosella, ú o tras frutas i  
que las aves son m uy aficionadas.

CAZA COX REDES.

Hay va  tqodo d« cazar con redes, que consiste en tenderen e la ire , 
en los parajes ordioaríamente frecuentados poc las a re s , y sobre todo 
en la s  arboledas, redes sencilias ó dobles, débilmente sostenidas por 
medio de palos m ovibles, lijos en ia s  ram as vecinas, con frutas col­
gadas en medio; o tras veces estas redes están sujelas mas bajas entre 
las zarzas ó los árboles pequeños. El a v e , a l pasar cou mucha ligereza 
para coger la f ru ía , toca á la  re d ,  qne cae y la  envuelve, y  esto es lo 
que se llama caza.

Los otros modos de cazar son con redes de p c rd fc c ty  codornices, 
y oirá porción de ú tile s , que lodos ellos consisteu en red es  de diferen­
tes roustruccioaes, que se tienden en los campos ó se sujetan 4 estacas 
m ovibles, que se caen a l.m as ligero choque, que se arroja sobre las 
aves como un esparavel sobre los peces, y que se tiende del mismo modo 
qoq tas de los rios. Pero la  caza con red mas im portaule, mas usada 
y meuos cansada-, es la  caza de ch irio n ,  que consiste en dos grandes 
sábanas de redes, que se tienden en los campos por medio de estacas; 
en medio de estas ledes se ponen moscas, aves de reclamo y toda clase 
de cebos, y que se recogen coo ligereza sobre la ?av e s  que se icerrau  
a l cebo por medio de una cuerda l a ^ a , cuya estremidad llega basta 
e l sitio en  que eslá oculto el cazador.

CAZA CON ESPEZl’ELO.

El espejuelo es un ¡oslrumento que todo et mundo couo^e, de que 
se sirve el cazador para atraer ias aves i  ia  v id , y que se llama gene­
ralmente espejuelo para a londras, porque sirve especialmenle para 
cazar 4 estas aves. Los rayos del so l, dando sobre el «pejue lo , que 
está en continuo movimiento, y reOejándose á lo lejos, escitan la curiQ,- 
sidad de las iluod ras , que se apresuran á ba ja r, y vienen 4 contonearse 
delante del espejuelo, que eslá colocado en medio de una re d , que 
acabam os de designar con el nombre de ehiricn , y que se cierra da 
pronto s o b ra d  ave curiosa.

Hay e'pejoelos que se menean como una péndola, y su movimienlo 
dura una ó dos horas; pero geoeraimente los de esla especie son mas 
propios para cazar con escopeta, porque este espejuelo sigue movién­
dose a u n  después de haber lirado el cazador, y á  pesar de la deloua- 
cicn hace venir inmediatamente otras alondras, á  que poede tira r  de 
nuevo. Pero para la  caza coo red, cuando la  alondra baja cerca de él, 
y  está lucbando con la  iocerlidumbre y el deseo de acercarse m as, lo 
que es necesario, porque la red no llega tan  lejos como el t i ro ,  e s ñ n -  
porlaote detener e l movimiento de rulacion del espejuelo, y por úl­
tim o pararlo del todo cuando la red está sobre iá  cabeza de la primera 
a lond ra , porque seria iriuy perjudicial a traer m as alondras para oo 
poder cogerlas, y que se alejarían para no volver oías. Esta es ia ra­
zón p o rqué  en la  caza con red es preferible haeer g irar el espejuelo poc 
medio de uo doble bramante metido en uoa anilla atravesada por un 
bierro que la  sostiene, y que le hace g irar de lejos á voluntad del ca­
zador.

CAZ* e o s  LAZOS V TRAUÍAS.

La descripción de l i í  numerosas clases de lazos seria Jemasindo
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larga para nuestro propósito. Indicareinos solamente tos nombres de 
aquellos que pueden usar los niños sin ioconveaieate y  sin  peligro.

De este número son : t i  ta to  b a litn te , e l la to  doble,^ e l ¡ato Hn 
f n ,  e l la to  esférico , el ¡ato i t  m im bre, e l de c ifra , para la  caza 
llam ada d t  hoyittlo: todos estos medios no necesitan mas que poner 
los instrumentos en los sitios frecuentados por ias av es , é  ir  de 
cuando en cuando i  ver si ba  caído alguna pieza.

La ca ta  con brea , c m  ra juela  e iig e  m as cuidado, una presen­
cia mas continua, y ofrece m as díGcultades en su ejecución; pero 
creemos babor dado suficieuios detalles de las dem is clases de caza que 
pueden d istraer i  los n iños, y terminareoMS baciendo una reseña de 
la  caza d e 'nocbe , y de la  caza general, que k  llama establecer ua 
ojeo.

C A Z A  D E  X O C H B .

La caza de soche, que es la mas distraída y m as fácil de ejecutar, 
es la que k  llama la c a a  c o k  r e i  Uamada rafia  y  ¡a anlorcña. Se 
h ace  por e s t i ro  personas en  las noches muy oscuras, coo una red de 
m alla de doce á quince piés de larga y diez de ancha. Dos de ellas 
llevan la  red; se cofocan,'tendiéndola a l través, alfio de un soto en que 
se cree que bay pájaros; u sa  tercera persona con una  áitlorcha  en- 
cendida i  veinticinco ó trein ta pasos de los que tienen la  re d , y en  la

cogidas en los lazos, la s  redes y demás tram pas que están  colocadas 
á las orillas.

Eo general se llama dis'poner u n  ojeo, preparar en los bosques uu 
sitio  conveniente para bacer una caza general,  en  la que ponen i  un 
tiempo eo  uso todos tos medios que hemos indicado separadam eate, 
los cebos, los reclam os, las hojas para im ita r el cbillido del mochue­
lo , los instrumentos p a ra  rem edar el grito de a la rm a, los espejuelos, 
la  l ig a , las tram pas, los lazos y  las redes.

E sta  clase de caza se bace generalmente á la  entrada de na  bos­
que inm ediato á  uua llanu ra , antes y  después de ponerse el sol, 
porque entonces las aves están  continuamenle entrando y  saüéndo, 
m ientras que á  las nueve y media están dispersas por la llanu ra , á 
las tres  se dejan v e r poco por efecto del gran calo r, y a! anochecer se 
dirigen direciam eate á  sus n idos, sin detenerse € t  la  entrada del 
bosque.

Se pueden emplear otros mil medios distintos en esta clase de 
caza , como son : U aier surcos eo la tierra para poner lazos, trazar 
avenidas y sotos en que tender las redes, corlar algunos árboles y ar­
bustos para poner las v a re ta s , y formar on sitio ó cabaña de follaje 
para esconderse, con pequeñas ventanas para poder estar siempre 
mirando los diferentes lazos y  redes.

misma dirección de laesleoston dcl solo; la cuarta , por'el contrario, va 
i  cciocarse con un g ran  palo á la estremidad del solo, y cuando está 
tendida la  red se adelanta lentam ente i  lo la ^ o  dcl soto golpeando de 
ruando en cuando las ram as coa el palo; las aves que se despiertan, 
y que mas que todo se asustan con el ruido, K  dirigen por e l la jo  de 
la  lu z , ' que lom an por e l sol que a a c e ,y c a e n to o  la red. Es preciso 
ttíie r cuidado de no encender la antorcha basta  el momenlo que el 
cuarto comience á golpear ias ram as.

C A Z A  e o s  R E V E R B E R O .

Hay aun  otro medio de a traer á las aves por la noche, pero que es 
iplícabie con especialidad á  las aves acuáticas. Es e l que se llama 
ca ta r  COK reoerbcro. Consiste eu a la r por la noche á un árbol un cal­
dero bien liSipio ó cualquiera otra pieza de cobre de figura cóncava , y 
de poner en e l suelo , i  algunos pasos de d istancia , pork) m as ó me­
nos á  igual distancia del árbol y del r io , una palancana llena de 
ace ite , y en  ella se encienden muchas mechas. L as a re s  acuáticas á 
la  vista  de una cosa nueva , que lomau sin duda Umbien por la sa­
lida del sol, con que tiene mucha semejanza este reflejo, se  acercan á 
la  o r il la , -según su costumbre así que sale el so l, y entonces k q

Todas estas precauciones dependen de la  inteligencia ó de la  
A ayor ó menor paciencia de los cazadores; pero es un medio que da 
muy buenos 'resu ltados, que está a l alcance de.todo el m undo, y 
que recomendamos sobre todo á nueslros jóvenes amigos para asegu­
ra r  los resultados de la caza: pero eo el ojeo, como los demás medios 
de la  caza de aves, bay  que observar siempre el nuyor silencio.

« O V E L A  O R I C I N A I ,

OtOICtOá

A l SEÑOR D, AXGEl FER.\A.\DEZ DE LOS RIOS,

eoR

P A B L O  G A IB B A R A .

I.

R E T R A T O  D E  F A l l I t lA *

Acababan de sonar las diez en e l relój de San Juan de Dios, y  la  
nocbe, que basta entonces babia sido oscura y fr ia , comenzaba á
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deshacerse ee  agaa . El invierBO no habia llegado a n n ; pero es « b id o  
que el c lin a  de Madrid es mas capricho» que el e n íc te r  de una co­
queta . y las estaciones se distinguen en é l trecnentemeole solo por­
que et calendario lis  anuncia.

En el piso tercero de uoa casa situada en  la  calle del Niño se 
hallaban reunidas varias personas, guardando un álencio ra ra  vez 
Interrumpido. Anles de ocuparme de e llas, me perm itirán mis lectores 
hacer la  descripción del cu arto ,  lo cual dará mas colorido á sus fiso- 

' Domias.
Era una pieaa cuadrada, coa t i  lecho de bovedillas y  un poco 

abuhardillado, sin papel ni pintura alguna en las pqredes, de las cua-
iee pendían algunos cuadros religiosos, muy m al grabados, y  en  el
testero p rinc ipa l, encima del so fá , on  cuadro a l ó k o  representando 
á  una señora en tra je  de m aja, que era a in  duda un lre tralo  de familia. 
E l sofá y las sillas e ran  bastante  antiguas; brillaban mucho roa palos, 
gracias a l aceite con que las charolaba el j m a  de la  c asa , sin piedad 
de los vestidos de las personas ^ e  en ellas hubieran de sentarse. A la 
derecha de la  habitación se veia una mesa con adornos de m e ta l , y 
» b re  e lla , en tre  dos candeleros de cobre , adornados con bujías am a­
rillentas de puro v ie jas, se deslacaba*una urna de cristal con un S in  
Juanita  de c e ra ;  enfrente  da la m esa, y haciendo jaega con ella habia 
una cómoda de pino, tam bién coa adornos dorados, y  sobre la cual nn 
gran reloj de sobremesa estaba parado hacia cinco ó seis años en  las 
cuatro  m enos cuarto.

E l suelo estada cuidadosamente encerado y cubierto en algunos 
Kilos eon felpudos de esparto . U s  p u e rta s , que eran v id r ic n s , bás­
ta n le  desiguales por c ierto , lu d an  cortinillas de tafe tán  verde. La 
caja de m adera sin p intar que encerraba el b rasero , cubierto con su 

• fu e rle y d o ra d a  a la m b re ra ,e n c a n u ta  por su limpieza. Toda la  Ba- 
bitacioB respiraba esa atmósfera fresca y tranqu ila ,  ese olof de lim­
pieza > digámoslo a s í , que nos sorprende en ¡as casas de ciertos ecle­
siásticos,

En el momento en que comienza mi relación , dos señoras ancia­
nas , flaca y a lta  la  u n a , y baja y  rechoncba la  o l r a , se entreteaian 
en  hacer calceta . Jun to  á ia  mesa y á la  luz de un velón agonizante, 
una jóven como de diez y ocho á veinte a ñ o s , hermosa coaio un án­
g e l, pero algo ajada por e l trabajo, cosia una camisa de Bnsim a tela, 
y un anciano de sesenta á  setenta años de edad, bajo de esta tu ra, en­
corvado y sosteniéndose sobre uu bastan de caña con puño de marfil 
en forma de m u le ta , pascaba la  h a b iu d o n . E l rostro de este a n c ^ o ,  
o v a lado , seco, de nariz saliente y barba ag u d a , ie  labios fruncidos y 
ajados,  y  de ojos redondos, pero vivos, parecía en este rioiqeoto agi­
tado  por la  impaciencia y  el enojo. Parábase de tiem po en tiempo, sa­
caba deJ bolsillo de su chaleco rayado un gran reloj fe  concha, le con­
sultaba en silencio, hacia un movimiento fe  im paciencia, y  tornaudo
á  guardarle continuaba su mado paseo.

—No son mas qne las d iez , Pedro , dijo la  señora a lU  la  u lhm a
vez q u e  le vió sacar el reloj; todavía es temprano. ____

— ¿Pero por qué DO me obedece? dijo el anciano p a r í n ^ .  ¿No soy 
yo nadie? ¿Q uién le b a  e n s e ñ a d o  que «o debe de hacer sino su volun­
tad?  P u esesU ria  hueao I , _  . .

— Puede habérsele pasado la  bora sia saberlo, dijo la jó v e n , ¿quién
abe lo que habrá ocorrido? ,  ,  u-

— Pues por lo mismo que no sabe uno lo que puede saeedw , d e b »  
él de e sta r aq iü  coanfe  se le m ao d a , prosiguió D. Pedro parándose 
de nuevo; j s i  lo b a ré  yo pMqne no se divierta? N o , s^u ram en te ; yo 
sé  uue D O  es vicioso n i calavera , que se re m e  eon bueaos amigos, 
q ae  es ju ic io »  en B u ; p e »  por lo mismo m ito  m as p «  é l ,  y  quieto 
oue no me ponga en cuidado con su U td sn z i. Ya se lo be  d icho, ro  
dando la s  diez ha  de esta r en casa ,  ó norte abro la  puerU  y  pasa la  
noche a i sw cuo. , , . .

— No serias capaz de hacerlo , dijo Dona P a u la , ¡a anciana flaca, 
que e ra  esposa de D. Pedro. , . ,

— íQ ue  DO seria capaz? dijo e l anciano arreglando la  m a i^ a  de 
su larga levita color de p a sa . Tú no me conoces todav ía ,  Paula. Que 
haga él la  prueba. Y luego añad ió ; de  tedas estas w sas I t e r e s  la 
causa principal.

— S I, porque todo se lo consientes; le  m imas dem asiado ,y  de eso 
nace su poco respeto i  ro s  padres,

— ¿Yo, dijo Doña Paula , yo le enseño á  no guardarte respeto? ¿A ca» 
me le  tiene á  m i? Señora , añadió volviéndose á la  anciana que la 
acom pañaba,  no puede V. figurarse cómo ha  mudado mi bijo. Yo no 
sé qué es lo q u e  quiere n i cómo nos m ira ; pero lo cierto es que no ^  
demos roportarle. Csa con nosotros una a ltivez, unos humos de grande 
de E spaña, qne no vienen á  cuento. Se lo he  dicho muchas veces; 
pero me responde con una sequedad y uu  desden , que ya  no le re ­
prendo por no tener que oírle.

M ientras Doña P au la  h ab laba, nadie paraba mientes en la  jóven 
que cosia junto  á l a  m e s a ,y  queincim aba la  c a b e »  sobre su costura

m a i de lo reg u la r, para  ocultar una lágrima que se desprendía de sus 
ojos. Esta lig rim a indica a l lector mas de lo que pudiera yo decirle 
acerca de los sealim lentos fe  esta jó v en , á quien bautizaré con el 
nmnbre de M argarita.

D. Pedro iba i  contestar á  su m u je r, cuando esta se p u »  el dedo 
en la b oca , pidiendo silencio, y escuchó. A los pocos momentos se 
oyeron reronar sobre las losas de la calle, y  entre el ruido de la  lluvia 
que caía á to rren tes, los paros de una perrona que m archaba con 
precipitación.

— El e s , dijo Doña Paula.
— S í ,  dijo solamente M argarita , que le hab ia  reconocido antes que 

n ad ie , aunque había callado.
Un momenlo después crugió la  cerradura fe  la  puerta de la  calle, 

y aun  no hablan  pasada dos m inutos, cuando sonó la  cam panilla del 
cuarto de D. Pedro.

— Voy i  abrirle y o ,  dijo e l anciano cogiendo el velón y  dirigiéndose 
á la  p u e r ta ;  pero M argarita le  habia precedido, y  cuando él llegaba 
i  ta puerta de la sa la ,  Martin se presentó en ella.

E ra  este jóven alto y delgado,  de color pálido y  terroso , tOTteo 
la rg o , nariz algo c h a ta , pero muy f in a , y  frente aiw vedada, ceñida 
de cabellos negrM y  rizados, que caían sobre sus hombros en la i ta s  

, m elenas, según la  moda de aquella época. Sus ojos, negros tam bién, 
colocados á flor de ia  c a ra , estaban dotados de estraordinaría vivaci­
dad , y anim ados por un  fuego calenturiento. Su Rbio iaferior, adm i- 
ribtem enle recortado, se fruncía con cierta contracción propia de la 
ira . ü n  Esiélogo bobiera reconocido en él las señales del temperamento 
n e rv io » , agitado por un pesar constante. Su cBrazon debia de aseme­
ja rse  á  un  vaso de cristal lleno de ascuas y  próximo á estallar á  cada 
momento.

Diseñando e l carácter m oral de esle pe irooaje , su modo de obrar 
B e b e r á  m as comprensible a l  lector; pero es ibdispensable para  esto 
escribir su biogfafia, con la  cual está en lazada, aunque » lo  ligera­
m ente , la  de los demás pdrronajes que in ta r ie a e n  en esta escena.

En el tiempo en que E spaña dormía bajo e l régim en de la  monar­
quía abso lu ta, D. Pedro de A rapda, padre de M artin , era simple 
escribiente de una oficina, y  sus relaciones estaban todas compren­
didas en el estrecho circulo da suacólegas, hombres encallecidos como 
é l en aquel trabajo m e c ilic o , porque esto pasaba ea  un  tiempo en 
qoe un empleo del gobierno era ten  seguro como una can o iig ta ,y  
nna tertulia de vecindad, en que pasaba las prim eras boras de las 
noches de invierno jugasdo á  la lotería y haMando de Godoy, María 
Luisa y la guerra de la Independencia. La Constitución vino á  turbar 
su paz. E i gobierno, que no queria escribíeoles absolu tistas, le  quitó 
e l deslino , dándosele á  un liberal, en premio de que conocía la  verdad 
de la 'n u ev a  causa. D. Pedro de Araoda quedó cesan te , y por lo tanto 
en la m iseria, haciéndose enemigo del nuevo ré |im e n , del cual rolo 
ccmocla un efecto, la pérdida d e su d e sU a o ; pero oyó decir que la 
nueva forma de gobierno abría  el ram íoo dal poder á todos los espa­
ñoles, atendiendo, no á su cu n a , sino á su capacidad, io cual creyó 
cosa s u ev a ; vió en el poder á  personas cuyos padres hab ía  conocido 
en peorsituacion que la suya ,  y determinó hacer f e  so bijo on minis­
tro . Huvióle á estudiar, gastando en esto mas de lo qne te n ia ; pero 
viviendo contento eo medio de sus privadones con dec ir, mirando á 
su  h ijo ; «El será Ibliz.»

P or desgracia sucedía lo contrarío de lo  que e( padre esperaba. El 
(Ba en que M artín entró en un colegio se cerraron para él las puertas 
de la  ftiicidad, La prim era lección que lomó de lengua la tina  fué 
también la p rim en  de dolor. Ved aqn i cómo. El traje fe  Harlin estaba 
hecho por su madre de unos vestidos viejos, pues como la familia 
bab ia  caldo en  la miseria de ia  gente decente, la mayor de las mise­
rias , no podía gasta r dinero en un  vestido nuevo. E l traje pnes era 
viejo y adem ás algo rid icu lo , merced A la  poca costumbre de la  cos­
turera. Los condiscípulos de M artin lo notaron y  le hicieron bnria di­
ciendo: tjQ u é  tra je  llevas!» A lo cual el niño contestó con la natural 
candidez de la  intenria: «si no tengo otro!» Entonces h s b u rla s  crecie­
ron , los niños acababan de descubrir que era pobre su condiscípulo, 
y  ea un  colegio se  aplaude al pendenciero, se aprecia al desaplicado, 
se perdona ta l vez ai a c iu o n . pero nunca a l pobre, Desde aquel dia 
todos se conjuraron coutra M artin. Huían de su amistad como de la de 
un lepw M , y  solo se  acercaban á  él p a rt dirigirle insultos. Todos se 
creían con derecho de m andarle, y  él les obedecía, creyendo por este 
medio lograr su am istad. Locural Recibían sus setvicios como home­
najes feb iik » , y el día en qne se negó á  tribute tío s , le pegaron to ­
dos. Los mismos maestros, que esperaban poco fruto de su enseñanza, 
desahogaban en él la ira causada por la  fesaplicaeioa ó las travesu­
ras  de tos otros, que eran mas ricos ó aparentaban serlo. M artin en el 
colegio padecía como el pueblo judío en E sp a ñ a , en los siglas pasa­
dos, para escanniento de los demás. Aislóse en medio de todos, y aa 
precipitó en et estudio como en un  refugio. Con una verdadera fiebre, 
devoró todos los libros buenos y malos que se te presentaron. R e-
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flexioDó qoe e> esc rib irse  p ag ab a , y sobó ec  baeeite  au to r; pero nn 
queria esperar para coger los ftulos á qae estuviestn  sazonados; no 
sabia ó babia olvidado el proverbio U n  verdadero en literatura que 
d ice : cucndo eilcs deprita , tis leU  despacio , y asi escribía anlcs de 
leer, y por leer obras literarias olvidaba estudiar las obras de so cla­
s e , conocímienlos prcparilivos que uo día debit ecbar de meoos. 
Cooslruia cl ediñcio empezando por las cúpulas de las to rres ,  y se ad ­
m iraba de que siempre estuviera en falso y se derrum bara por si 
miso)o. Los maestros a u la rm  que faltaba i  ¡as lecciones, y castiga­
ron su desapliracion,  cuando pasaba lus dies enteros entregado al es­
tudio. Sos padres oyeron las quejas de sus m aestros, y le reprendieron 
ponqué no apreciaba los sacrificios que bacian por é l , cuando destro­
zaba su vida por poner un pronto remedio i  los m ales que aquejabao 
á  su familia.

Terminados sus estudios de colegio, en tré  eu la  uuiversidad. Allí 
fué m as cauto y  procorú ocultar su pobreza. Aparentó un caric lcr 
descuidado y algo ridiculo, para  disculpar su traje, que ledenuaciaba, 
como la  m arca a l forzado, y cus eondiscipulos que le  veian siu peinar 
tie iu ta  días aln>es,EoestraQarun qncuo usase pcunadajviéudole siem­
pre coa las botas sucias, uo m iraron si estaban ro tas, y JiaJIaudo en su 
lev ita  todos los dias las m ancbas de yeso de los anleriores, no vieron 
a  eslaba ra ída . Algunas veces le  culpaban su desidia, m as éi decía; 
« ; ¥  para qué he de cuidar de mi traje? No voy 1 ninguna p a rte , ni 
tro to  de enam orar ífl profesor.» Y efeclivam enle, n o s a lia d e s u  casa 
m as que el caracol de su concha. Pasaba el dia leyendo, y asi cus 
fuerzas se |debtlilabao y se m architaba sn juventud. A  los veinte 
años era fieco y débil; su alm a cargada coo la  lectura, era lao  enfer­
miza como su  cueq>o. Seguro de convencer i  cuaiquieia de lo que qui­
siera , por absurdo qoe fu ese , con tal de tener dos boras para peusari 
■o creie eu n a d a , y  se burlaba de la ateacion de los que le oiao, 
enunciando y defendidbdo principios raros, que tal vez rontradecia i  la 
m añana siguiente. Cuando un hombre se ve herido por lodvs lados 
por la  desgracia, y solo en la  vida, eu la  bual todas las puerlas se le 
han  cerrado, alza los ojos a l cielo y en  él encuentra ú Dios que le 
consuela, como el leproso su  lucero,; pero M artin se cerró la s  puertas 
del cielo, arrojando d e su  corazón creencias religiosas.

P or esle tiem po tam bico romeozó i  conocer la  vida prictícam enle 
en mayor escala. Comparando sus obras don las que veia salir i  luz, 
eaconlró mejores Jas suyas , y corrió i  una redacción á ofrecer unos 
versos, creyendo ya  su fortuna liecba; mas no quisieroo leerlos si­
quiera , y después de fatigas iuúliles aprendió que mas vale eo  litera­
tu ra  teuer amigos que ta len to , y que mas se ba adelaotado para 
obleoer reputaciuo ia noche eo que se ba tomado café con una notabi­
lidad, que el dia en que se  term iua uua obra de prim er érden. Dedi­
cóse i  formar relaciuoes, tropezando siempre eo el escolio de su pobreza, 
que como la  cadeoa'del perro le detenía cuando queria m archar. Ne­
cesitaba dinero para pagar su  sitio en e l café y eo el Prado para usar 
no  traje decente, com pru  g u an te s , y en fin para  todas las cosas que 
trae  consigo el tra to . A dem ás, el mucho tiempo que pasó soio en  su 
casa estudiando, le hizo silencioso y  tím ido, aum eotaodo este úllimo 
defeclo su poco conociniienlo del muado, No tenia educación ni m a- 
nerasfinas; lo sabia, y temblaba siempre de m aoitestatlo. La primera 
vez que comiú Cuera de su c a s a , asustado por este peo iam ien lo , oo 
acertó á  decir una pa lab ra , y se mostró tan a tu rd id o , que un amigo 
Je juegunló si estaba enfermu.

Por este tiempo tam bién comenzó i  lener a m o ru . El esludio de la 
litoratura, que predispone el alm a i  los desdrdenes mas que otro a lgu ­
n o , enceudió eu la  suya un fuego devurador, uoa sed eslraua de go­
ces tumultuosos que su misma posición íe  impedía satisfocer. E uiie  
e l circulo de personas que tra ta b a , suIu hab ia  uua jóven y la  amó, por 
que para  é l era ¡» úoíca mojer del mundo. Esta jóven e ra  N argatiU .

Huóriaua de padre y m aJre^  había sido criada por candad por 
Doña Ram ona M achuca,  pensionista del Monte P ió  m ilitar. Malas 
lenguas aseguraban que Doña Ramona queria demasiado i  Margarita 
p a ta  ser uoa pefsona e s ln ñ a , y eoconiraban cierta semejanza sospe­
cbosa eotre  las acciones de la protectora y la  protegida; pero como 
po se puede creer lodo lo  que cuenta el vulgo m aldicteule, y estas co­
sas son siem pre difíciles de descifrar, no me detendré en conjeturas, ni 
avanzaré una opinión, que pudiera muy bien ser equivocada. Baste 
aaber para mi propósito, que Martín había conocido 4 M argarita, por­
que ella y Doña Ram ona vivían eb eu misma casa y ayudaban á pa­
g a r el o ia r tó á  D. j^edro, y que M argarita cosía para una lieiida, vis­
tiéndose con el producto de su trabajo, y pagando coa é l además á 
au protectora sus sacríQcius. Pero hasta loS dardos dorados dei amor 
se  enconaron en  el coraron de Martin. M argarita coriespondia á  su 
am or y eslaba seguro de so  fidelidad; no le pedia nada aino su cora­
zón ; DO le atorm entaba con sus celos; pero era un diam ante sio pulir, 
una flor silvestre. Su lenguaje se resentía de su cuoa, y su falla de 
malicia ia perniilia hacer cosas que la  bipociesia de las virtudes con­
dena mas que permite e l pudor v i^ ia a l .

Una noche, Martin eslaba en sn c a s a , y algunos condiscípulos 
suyos vinieron 4 consultarle sobre uo tem a de la clase. A la vista de 
su casa, oo les quedó duda de ia  pobreza de M artin, y e s te , que lo co­
noció , sintió cómo le arrebataban el m anto  de púrpura con qne pre­
tendía cubrir sn desnudez, se «irem eció  de angostia como e l uiofrago 
qoe siente crugir y abrirse la barquilla que le libertaba de las iras fe l 
Océano. Ahmenló su tormento la oficiosidad de su [am id a , que por 
querer nw slrarse fina y  de buen tono , se pose varias veces en rid i­
culo, y por ultimo, le dió el último golpe M argarita , diciendo dos é  
tres pa labrasqae  hicieron sonreirá ios eondiscípulw de M arlin , y que 
zumbaron en lo j oidos de este  como la  sentencia de m uerte en los dei 
re o , tan to  m as . cuanto que por su vanidad les babia coofiado sus amo­
res. Eo lodo el liempo que pasaron eu su c a t a , M artin padeció lo que 
padecerla si sintiera uS arco tendido. Y cuando se m arcbaroo, el re­
cuerdo de lo que babia pasado le  persiguió sin piedad. Soñaba como 
el celoso, ideando dram as enteros sobre una sonrisa sorprendida, so­
bre  una m irada in tercep tada, y  para libertarse de su pensamiento no 
encontró otro medioqoe precipitarse en la  lectura.

Peto sa  imaginación no obedeció á su voluntad, y le represeoló sus 
pesares, ilumioado por el fuego>de ia caleotura. S usituaciouera inso­
portable y no podia durar. La educacÚD y las costumbres d s sus pa­
rientes le avergonzaban y  enojaban desde que habia v islo , aunque 
desde ei d in te l, olro mundo y  o tras costumbres. Este enojo contina» 
le hizo duro y  agrio para con su fam ilia,  que resentida al ver esto le 
reprendió basta desesperarle, ecbándole en cara todo cuanto bacía por 
procurarle una posición, es  d ec ir , el m al que le  babia hecho. Su por- 
veoD se presentaba nublado, pues para elevaise tenia la  nada por 
apoyo. Acudir ya á un oficio era imposible.Xa ambicioo era su alma; 
por todas p a rte s , ea fio , le  cercaba la  desgracia, y ,p a ra  escapar A 
ella solo tenia un cam ino: el suicidio.

Quizá en sus ideas habla demasiada exageración; pero no por esto  
e atorm entaban menos. Las fontasmas que vemos eo un sueño cer­

carnos y  ameuazarnos con sos puñales, no son n ad a , y  sin  embargo 
nos asustan ; y el que diga a l dispertarse: «quó tonto be sido en asus­
tarm e I» dirá uoa necedad, Iros dolores y los deseos no debeo medirse 
cuando la razón eslá fria y el eorazoo la te  4 compás, sino en el momei»- 
to  en  que ardemos eo su delirio ; mas ios dolores y los deseos no de­
ben medirse sino por t í  mismo qne los padece, pues ciertam eote dou 
iu a n  Tenorio ao sentiría lo inisoio que Diego MarsiUa al encontrar á 
su  amada casada coo otro hombre.

.Martio acarició , duraole algunos m om entos, la  idea del suicidio, 
como su^úifico refugio; mas como la  esperanza no abandona nunca 
del lodo, se fijó un liem po, dos años, para  obleoer una fortuna, ju ­
rándose q u e , t í  todas sus ten tativas salían vaoas cuesto  tiem p o ,n o  
se cüDcederia o tra  próroga.

Después se fué á u u a  casa de juego para co o su lta r i la suerte, que 
le  trató  baslin to  t íe n ,  conto á lodos los que están  destinados á juga­
dores , pues tí perdieras al prineipio, no se  aficionarían. .Martin creyó 
noapasiooarse, porqoe miraba la banca como un m edio, uo como un 
Qu, y escondia en su casa sus ganancias como el a v a ro , esperando 
que serían los cimientos d esu  forluna fu tu ia. Aun no habia qxrdido sus 
esperaaias ñ le rarías , y palpaba bacía tiempo la  necesidad de conocer 
la  sociedad, para quien iba á escribir y á  quieu inteolaba re tra ta r , y 
esperaba que las gaB aociasueljuegole abrirían sus puertas; ¿pero qué 
corriente no se  enturbia mezclándose con o tras cenagosas? Mariia k  
aficionó al juego de dia en dia , y a l cabo de un año tenía un vicio 
m as y una docena de amigos capaces de corromper e l alm a mas ioo- 
cento. .

Veoia de negro bum or, porque babia perdido eo el juego basta su 
úllimo real. •

Su padre le  recibió diciéndole:
— Son la s  diez y media.
—Lo s é , respondió .Martin con desabrimiento.
— Oh! ¿lo sabes,? dijo D. Pedro coo ira mal c o n le n id a ,iy  ao sabes 

io que te  he  mandado?
- - N q b e  podido venir a n te s , murmuró Martin quitándose la  eapa 

con iasultan te desden.
D. Pedro levantó su bastón; pero su mujer y Doña Ramona le con- 

tuvieron.
— Dejadme, dK ia D. Pedro; ¿no ven Vds. cómo me responde? ¡ iu - 

fam e! á su pad re , que se sacrifica por é l .. .
—Buenos sacrificios! murmuró .Martin.

Sus ideas se confundieron coa aquellas compañías, sus seotim iea- 
tos desfloradas se envenenaron, y  si alguna virtud se elevaba alguua 
vez ea  su alm a como una Bar entre cenagosas ru inas, era debida á su 
orgullo solam ente, y su brillo eutristecia como el destella de un astro 
eoliUrio en una noche de tin ieb las, como una corona de rosas colo­
cada sobre uu ataúd.

Cuando Margarita le abrió la  puerta le dijo, rozando coa sus labias 
su ardiente mejilla;
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—Tu padre está enojado por tu  tardanza.
— Bien, dijo M artin; y con la frente aneblada y  el paso firme se 

d irigiW  (a sa la , sin corresponder a p en asá  la sc a rk ia s  de la jóreii.
— ¿PuM  qué m ss quieres? ¿N o me he arruinado por ti?  ¿No le  lia 

dado una educación ^ uoa carrera, para que algún día pudieras brillar 
eo el mundo? V todo esto sujetándome á privacianes, que i  mí edad...

Como be  dicho a n te s , Martin tenia fiebre, y se encontraba en ese ' 
estado en q u ee l alma no percibe mas sentido en las frases que el qae 
la  h ie re ; asi es que volviéndose repentinam ente i  su ,p a d re , res­
pondió:

— Si soy para V. una carga pesada, diga V. una palabra y  dejaré 
de serlo.

— ; Infam e! dijo D. Pedro afrojíndole e l bastón ,  que fué 4 romper 
la  urna det San Juanito .

.Hirlin volvió i  ponerse la  c a p a , entró en su c u a r to , y  pocos 
momentos después volvió á  sa lir , llevando en la mano un rollo de 
papeles escritos.

—A bur, dijo d irig iéndo» 4 la  puerta.
—¿Adónde va V ,,  caballero? lé dijo D. Pedro deteniéndole.

Martin DO respondió y siguió marchando.
— Si sal®  de esa puesta no vuelv® i  e n tra r ,  le p i t ó  su padre.
— No tenga V. miedo, rapond ió  M artin ; no quiero ser para nadie 

una carga gravosa.
Y saliendo cerró tras  si la  puerta con estrép ito , lanzándose pre­

cipitadam ente por la  ®caleca.

II.

E L  P R É S T A M O .

El ® tado en que M artin abandonó la casa p a te rn a , como todas las 
emoción® del eorazon, es casi incomprensible para lus que no le bao 
esperim enlado, ó que á lo m enos, fam iiíariu 'los por la costumbre con 
u n  Isludio psicológico de su alma y de las a jenas,  pueden com prA der 
todos lot sentimientos. Martiu lloraba cnan to  salió 4  la calle; pero 
diBcil seria decidir si su s  ligrim as eran bijas del sratim iento  ó de la 
ira. Lo que bay  de cierto es que maldecía su su e r te , que ® taba pesa­
roso del paso que a® baba  de d a r ; pero que mnguna fuerza bumana 
ie  hubiera becbo retroceder.

No sé cómo pasó la noche. Quizá en una de esas hospederías, en 
cuya puerta bay un farol de papel, ea  el cuai se lee ep letras gordas y 
desiguales: «Posada pSra dormir. A cuatro cuartos solo y d ^  coa 
com pañía.« Quizá se recogiese en u aa  casa de prostitución, y lo que 
03 aun mas probable, quizá no se recogiera en ninguna p a rte  y pasase 
la  nocbe á ia intem perie. •

Lo cierto ®  que a l otro dia desde mny temprano paseaba las calles 
de Madrid,  embozado en su capa biim eda, y llevando eo la mano el 
rollo de papeles que sacó de su  casa , y que era uoa colección completa 

. de sos ensayos hiwarios. ( f i n a b a  despacio y  muy pensativo, me­
ditando en los medios que podría e m p te r  pura ganarse e l sustento, 
y contristábase no poco al cousiderar que habiendo gastado su juventud 
en  el estudib y la m editación, no sabia hac®  cosa que valiese ua  pe­
dazo de pan ; mienlras pasaban jiinto á é l, fr®cos y rollizos, cien jó­
venes, con el pensamieDlo virgen, que habiendo nacido pobr®  logra­
ban sin  em bargo hacerse un lugar en él mundo, y Sorecer alli como 
el musgo en las junturas de  la piedra.

—Qué inútil es para I®  filósofos la  filosofía! m urm uraba; es verdad 
que toda ella se reduce i  una colección de fras® ittútil® .

S u m e ^ d o e n  estas ideas le encontró so amigo L a llan a , que á juz­
g a r por e l aristocrático desarreglo de su traje (eomo diria B alzic, que 
llevado de ® la  idea no abandonó n u n «  su grasienU  levita verde), y 
por el fruncimiento de sns cejas, no estaba dominad» por o ír®  pensa- 
Diient® m as airgr® .

Después de haberse saludado, L allaaa  p r^ u n tó  á M artin;
—¿Adonde vas?
—A fé mia que no lo s é , rMpondíó M artin; ando buscandp en mi 

im iginacion el medio de resolver un problema de suma importancia. 
—Nunca mucho costó poco. ¿Y qué es ello!
—El medio de encontrar dinero.
—Diablo ¡ la piedra filosofal.
—La suerte está de uñas conm igo, y cuando j u ^ o ,  coIm i siempre 

m i carta  detrás de la  de mi « n tra r io ;  además de  q ®  ya  n i ano tengo 
dinero para jn g tr .  Llevo en el bolsilio una novela; pero solo de balde 
coosicoten los editores en imprimirla. Tengo un dram a en el teatro; 
pero tú  sabes lo q u e ® e s o  por esperiencia, y ves que nuestro amigo 
Garcia G utierr®  calienta el rancho en su cuartel coo los borradorís 
d e  su Trovador, dram a que baria época en la litera tu ra  si se pusiera 
«u ®cena. No p® do pues ®perac ningún fruto de mis «crilo s. ¿Qué 
m e aconsejas que baga ?

—LacueslioD , dijo L allana , ®  díTicil, sobre todo p a ta  m i qae bace

seis añ®  me veo obligado á  resolverla diariam ente, y  sin  embargo no 
b e  dado nunca con la clave. Yo suelo abandonarme á la  casualidad, 
cruzado de brazos, y ella me susleota. Es verdad que algunos dias se 
olvida de m !; pero aun «so es ú ti l , y si tuvi® a que escribir una no­
vela, podría decir cosas admirables sobre los efect® del hambre.

— Pero so  sab®  un medio...
—Ninguno. Abandonado en medio de M adrid, apenas salí de la  es­

cuela, por iin padreá quien, entre paréntesis, na sé en qné he ofendi­
do, empecé por em peñar mi ropa y vender mis libros; vendí después mis 
convicción®, alquilé mi talento á o ír®  que hicieron fortuna con él; 
peto para ellos sol® renuncié á  ia  vergüenza, pisoteé mi orgullo, 
adu lé , in tr ig u é , fui v il ,  si puede llam arse vileza a l miedo de una 
m uerte miseiable y oscura, donde la  pobreza ®  la  única deshonra, y 
DO he logrado nada sino remordimientos y  desesperación al ver que he 
destruido inútilm ente mi porvenir. Solo un consejo puedo d a rte , bijo 
de la  e-speriencía y el dolor; por m uy oprimido que te  encuentr® , no 
te  deshonr® ; no c re a ; 'á  los que te  dicen qne la in triga y  la  infamia 
son el mejor camino para subir a l poder; bay  en la sociedad una jus- 
liciz, hija de las circu® l3ncias, y  que casi nunca deja de imponer su 
castigo a l que 1a ofende. El bombre que sube es el blanco de la envi­
dia de I® que croen que 1® usurpa su puesto , y si en sq vida ante­
rior hay una vileza, no dejan nunca de descubrirla y  escupírsela al 
rostro. É l m undo, tan hipócrita como corrompido, le escupe tam bién, 
y  si alguna persoua le defiende durante cierto tiem po, es  porque le 
necesita, porque encuentra otro que le reemplace y ® té  menos infa­
mado que él. La lio®  recta es en pl mundo como en las matemáticas 
el ramino mas corlo , y la lin®  re rta  es la  honradez b asta  tan to  que 
se tiene el poder'de imponer e®Uimbres.

El acento con que Lallana dejó escapar estas palabras, revelaba 
una des®perlcioD tan profunda, que M artín se conmovió. Oía ias 
quejas de la  ambición aprisionada; abrumada por un mundu colocado 
encima de ella, como el E tna subre Encelado; veia las lágrimas de 
Luzbel a f m irar en la noche, p ed ido  en  U  sombra como un astro 
apagado e l r® plandordel Paraíso. LaPana ® lló , y  áfaTlin respetó su 
sileiipio Ju ran te  algunos m inutos; d® pués Lallana bizo un movi­
miento con la ® beza , como si quisiera arrojar sus ideas hácia atrás, 
ydirig iénd® e á Martin le  dijn;

{C onH nu irá .l

ñSTTS S I  ©Sa-TIilBlBa

DE LOPE DE VEGA C.ARPIO (1).

Aunque en culpa y error fui concebido,
Y fui nacido en culpa, y en pecado,
Y’ d® de que naci, D i® , te  he ofendido,
Y' be sido inobediente i  tu  m andado;
Aunque como traidor he delinquido 
Contra t i , gran Señor, que me bas criado, 
Auoque.es tan grande, y tal mi desvario, 
Dulcísima Jesús, en l i  confio.

Aunque me ® lé  el n s l ig o  amenazando 
'D e  U s t® rib l®  penas del infierno,
Y aunque el demonio vil m e está acusando, 
Prometiéndome d a r tormento e terno;
Y aunque mi vida ya  se va  acabando,
Y veo que be vivido sm gobierno,
Y aunque he sido cruel, tra id o r , im pio, 
Dulcísimo desús, etc.

Afinque s é , rey inm enso, co quien « p e r o , 
Que e r «  en tu  juicio riguroso ,
Y aunque sé  en el dia p®trimero 
Has de bajar airado y mny furioso;
Y aunque sé  qne e r «  justo  yverdadero ,
Y yo á 11 fementido y alevoso.
S i lloro, y dei pecado me d«v<io,
Dulcísimo, etc.

Poder tie n ® . Señor, para  salvarm e;
Pod® tien ® . Señor, par» adm itirm e;
Poder tu v is te . D i® , para  eozopratme.

(1j ■QÉsIrM l«ctorH r«tóA «oa | í >Io co n p o á e iu a , j»
r a n  y d e i  F i o í i  d e  e e a e lru a  ÍA fvftive. Se í a p r i n i e  e a  h«ga ( o e lU  « a  Ñ aU at^dU i , 
F r u c i K e  Ab&rce d e  A s f o lo y  ú w  d e  I S H .
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Y del demonio pérfido exim irm e;
Poder tienes, Señor, para librarm e,
Y poderoso fuiste eo redimirme;
Y pues es tanto y  lat tu poderlo,
Oulcisimo, etc.

Tu divina palabra me asegura 
En que d ices, Señor, que en  toda bora 
Que se volviese á 1¡ cualquier criatura 
Coo fé , y  con coniricioa que el alma a d o ra , 
Que coD bratos abiertos de dulzura 
Recíbiris e l a lo u  pecadora.
P or esta  real palabra ,  en la  caa l fio , 
Dulcisiino, etc.

Porque no m e perturbe el grande estruendo 
De las fuertes cadenas infernales,
Que parece que ya las voy oyendo 
P or m is graves delitos y  m is m ales;
E o  tus manos sagradas me encom iendo, 
Jesús, g ran  redentor de los m ortales,
Porque sé  qne eres Dios clemente y  p ío , 
Dulcisifflo, etc.

Y v o s ,  V iif  en de culpa no m anchada,
Ufas santa  que los san to s , y  m as digna ,
Dei Padre Eterno bija rega lada,
Y de su bijo m adre ,  i  quien se inclina 
Del Espiritu Santo esposa am ad a ;
Pnes teneis U n tas  prendas de divina *
Y Unto os am a Dios, y  sois U n  m ia ,
Rogad por m i,  purísim a María.

Ay Virgen s a n U , nuestra  g ran  Señora, 
Que bailo en el discurso de m i vida 
Ko baber vivido en Dios ta n  sola una bo ra , 
Por donde el alma teme esta partida.
Mas V i^ e n ,  siendo vos mi intercesora,
No teme el alm a mia ser perd ida;
T  pues el alm a en voe espera y f ia ,
Rogad por m i, dulcísima María.

Muy triste la psstofcilía , 
la  del sem blante de Sores, 
la  envidia de las zagalas 
y  la  gloria de loe hombres;
En nieve el carmín trocado, 
suelto el eabello en desórden, 
en tre  suspiros derrama 
perlas que et suelo recoge; 
y llofosi se  encamina 
con piés turbados a lb o sq u e , 
que alli se dejó su a lm a , 
que alii perdió sus amores.
Al pié de una fueniecilla 
que m urm ura entre los robles, 
y  lieva arenas de oro 
bajo verdes pabellones, 
en  un árbol de a lta  copa 
y  de corteza deforme 
apoyó la  blanca espalda 
para llo rar sus dolores.
Y alli el céfiro que un dU 
escuchó tiernascincíooes, 
agitando sus cabello*, 
oyó lam entables voces; 
que en uoa hermosa m añ an a , 
dando envidia a l sol sus soles, 
vina por agua i  U  fuente...
I feliz si m uriera «itoneeel 
I Cuán a le g re , de las aves 
o y ó lo s  trinos acordes, 
y  hoy á  BUS quejas tan  solo 
la  tortolilla respoodel 
1 Maldito el zagal cruel

que con mentidas razones, 
cortando al ángel las alas 
menospreció sus am ores!
¡ Maldito el zagal que luego 
huyó eon pasos veloces; 
maldito aquel miserable 
que entre las ramas se esconde!
Y ella conejos llorosos
le  vió perderse en e l bosque, 
llevándose su esperanza, 
su  paz y sus ilusiones.
Y le  llam a,  y  no contesta 
aquel corazon de bronce;
y luego á  sn madre acude, 
y  si^madre ñ o la  oye.
Desde aquel dia á la  fuente 
viene cuando el sol se p o n e , 
y alll eji silencio y  a m ab as  
sus tristee lág rim asto rreo ; 
y  el seno sin  corazon 
se  agita al pensar e l nombre 
del que no teniendo pecho 
se llevó dos ecíazones.

José GONZALEZ de TEJADA.
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¿Qué es lo que espresan eslas seis fisonomías?

Director y propieürio. D. Angel F eroaidet de los Ríos. 

Madrid.—Imp. del Ssbarasio * UctitACton, S cargo de Ir G. Altiaatbrr.

Ayuntamiento de Madrid




